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  ALLISON


  «Parece mentira que haya pasado más de un mes desde que decidí llevar una doble vida», pienso mientras salgo del instituto para ir a mi casa. Kevin y yo seguimos como si fuéramos compañeros de clase, nada más. Y aunque sé que es lo mejor y lo acepto, este distanciamiento me duele. Si he de ser sincera, me muero de ganas de que suceda algo entre los dos, aunque no pueda ser.


  Al llegar a mi casa, me preparo para irme por la puerta trasera. Este fin de semana tengo una fiesta cada día. Estoy cansada de esto. Me gustaría poder quedar con Magda o con Luna, o ir mañana al partido de baloncesto, no como la única vez que he ido, a escondidas, pero haré mi papel, como siempre, sin rechistar.


  Me pongo una sudadera con capucha y salgo por la puerta trasera.


  —¡Allie! —Me vuelvo al oír a Jenna. Está en el jardín quitando unas malas hierbas. Se levanta y viene hacia mí.


  En este tiempo, Jenna y yo hemos hablado muchas veces. Como sabe que vivo sola, me pasa comida casera, sobre todo sopas sin grasa y pescados al horno, para que cene por la noche. El embarazo ya se le nota mucho y le cuesta más hacer todo, así que alguna vez he ido yo a su casa a cuidar de Nora mientras ella pinta. A ella también me duele estar mintiéndole.


  —Hola. ¿Cómo se ha portado hoy la pequeña? —digo refiriéndome a su bebé, pues ya saben que va a ser niña.


  —Muy follonera, no deja de moverse —dice acariciándose con cariño la tripa—. ¿Dónde ibas?


  —A dar un paseo.


  —¿Qué tal las…? —Jenna se calla cuando escucha un portazo en su casa y un grito de Nora.


  —¡Tú no eres mi padre! —Jenna se va hacia atrás y la sujeto. Aprieta con fuerza mi mano y noto que los ojos se le llenan de lágrimas.


  —Vamos —le digo cogiéndola y acompañándola hacia la puerta, pues se ha quedado pálida.


  Cuando entramos en la cocina, vemos a Robert descompuesto y, solo con mirar a su mujer, esta sabe qué ha pasado, sin necesidad de que le diga nada.


  —Alguien se lo ha dicho —deduce Jenna. Robert asiente.


  Jenna me ha contado que él en realidad es su hermano —bueno, su hermanastro— y que se hizo cargo de Nora cuando los padres de esta no la quisieron. Jenna la ha criado desde que era casi un bebé y es como una madre para ella.


  —El desgraciado de mi padre ha vuelto a hacer de las suyas.


  Jenna se tambalea y busco una silla para que se siente.


  —No le culpes. Sabíamos que este día llegaría, todo el pueblo lo sabe, aunque no esperábamos que fuera tan pronto. Nora apenas tiene cinco años.


  —Lo sé, pero hasta ahora la gente del pueblo ha sido muy discreta con este tema y no había habido problemas. Mi padre, en cambio…, el otro día vino otra vez a pedirme dinero y me amenazó con destruirme cuando no quise dárselo. Pero pensaba que me atacaría a mí, no esperaba que utilizara a Nora para hacerme daño.


  —Si queréis, me voy…


  Robert me mira y niega con la cabeza.


  —Fue al colegio de Nora a la hora del recreo y desde la verja empezó a gritarle que era su padre, que yo era su hermano; que si no lo creía, que se lo preguntara a su profesora. —Robert sirve un vaso de agua y se lo tiende a Jenna—. Nora es demasiado curiosa como para no preguntarlo y cuando lo hizo le dijeron que no, pero ella siguió dándole vueltas. Y mi padre ha continuado deambulando por los alrededores del colegio, hasta que las profesoras han llamado a la policía y se lo han llevado. Lo peor es que uno de los niños sí sabía la historia por la cotilla de su madre y le ha dicho a Nora que yo era su hermano, que su mamá se lo había dicho.


  —¿Y Nora se ha echado a llorar?


  —No, solo grita y rompe cosas —contesta Robert a Jenna—. Tengo que salir un momento. ¿Puedes quedarte con Jenna? No quiero dejarla sola en este estado.


  —Claro. —Y es la verdad. No pienso irme aunque llegue tarde a mi cita. Jenna me necesita.


  —Quiero ir a comisaría a pedir una orden de alejamiento de mi padre y a contar los chantajes que lleva haciéndome todos estos años. Ya es hora de que lo denuncie.


  —Haces bien, aunque imagino lo duro que tiene que ser para ti.


  —No hago esto por mí, sino por Nora. Se ha metido con ella y eso no se lo perdono.


  —Vete, cariño, yo me quedo con Allie.


  Robert me mira y asiento.


  Cuando se va, me pongo a preparar la comida. Jenna sigue en estado de shock.


  —Tal vez tendríamos que habérselo dicho antes… —Se seca una lágrima.


  —No podíais. Era muy pequeña aún.


  Jenna se queda como ausente.


  —Debería ir a hablar con ella.


  —No te va a dejar entrar en su cuarto. Voy yo a ver cómo está.


  Jenna asiente y se levanta para seguir ella con la comida. Subo las escaleras y toco la puerta del cuarto de Nora.


  —¡¡Dejadme!! No quiero veros. ¡¡Sois unos mentirosos!!


  —Nora, soy Allie.


  —¡No quiero verte!


  —¿Y a Allison Warhol?


  La pequeña se queda callada. Sé lo mucho que me admira, tiene su cuarto lleno de fotos mías.


  —Allison no está aquí.


  —¿La dejarías entrar a ella?


  —Sí.


  —¿Me guardarías un secreto?


  —¿Por verla?


  —Claro.


  Pienso en lo que estoy a punto de hacer mientras me quito la peluca, pero no puedo dejar que Nora sufra y sé que si hablo con ella siendo Allison Warhol, me escuchará, pues me tiene idealizada, aunque equivocadamente.


  —Ahora entro.


  Voy al aseo y escondo en el armario la peluca. Luego hago lo mismo con la sudadera y las gafas —que últimamente ya las llevo en su sitio, y no de diadema en la cabeza—. Después saco la caja de las lentillas de mi bolsillo y me las quito, y también la pintura de las cejas.


  Cuando estoy lista, voy hacia la puerta de Nora y toco otra vez.


  —Nora, soy Allison Warhol. ¿Me dejas pasar?


  «Espero que este no sea el fin de mi tapadera —pienso mientras oigo los pasos de Nora venir hacia la puerta—. Aún no estoy preparada para dejar mi vida como Allie Anderson. Aún no estoy preparada para decirle adiós a Kevin».


  






  

  

  CAPÍTULO 14
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  ALLISON


  Nora abre la puerta y se me queda mirando con la boca abierta. Con un poco de suerte no sabrá que soy Allie…


  —¡¡No me lo puedo creer!! ¡Eres tú de verdad! —dice señalando unas fotos.


  Doy dos pasos y entro en su cuarto. Ha tirado todos sus peluches al suelo y ha roto algunas fotos de Robert con ella. Me agacho a recoger los trozos y, sobre todo, los cristales de los marcos de fotos.


  —Te podrías haber cortado, Nora.


  —Me da igual.


  Tras recogerlo todo, me vuelvo hacia la niña, que sigue mirándome con admiración.


  —¿Por qué te ocultas con una peluca? —dice con cara de extrañada.


  Vale, me ha pillado. ¿Y qué esperaba? Nora es muy lista.


  —Porque si la gente me reconoce, me trata de forma distinta. ¿Nos sentamos en la cama?


  Nora dice que sí y, cuando me siento, la pongo sobre mis rodillas. La pequeña me abraza y acaba llorando.


  —Yo no quiero que ese hombre feo sea mi papá…, no quiero, Allison.


  —No lo es.


  —Él dijo que sí.


  —¿Y qué te dice el corazón? La verdad siempre está aquí.


  Pongo el dedo en su pecho y ella me mira con sus preciosos ojos dorados.


  —Tu hermano te ha criado como si fueras su hija, te quiere como si fuera tu papá, y Jenna también te quiere mucho.


  —Ella va a tener otra nena…, ya no me querrá.


  —Ella dará a luz a tu hermana, y claro que te querrá. El corazón es muy grande y puede acoger a muchas personas. ¿O tú solo quieres a tus papás? ¿No quieres a tus tíos? Tienes muchos y seguro que los quieres a todos. Y en realidad no son tus tíos, pero tú sientes que sí en tu interior.


  Nora asiente.


  —Robert es tu papá y Jenna tu mamá. Y eso lo sabes. Lo sé porque eres una niña muy lista, mucho más que yo.


  Nora me mira asombrada y me acaricia la cara con su manita.


  —Tú eres una princesa.


  —Yo solo soy yo. Allie. ¿O es que ahora me ves de manera distinta? ¿Qué te dice tu corazón?


  Nora niega con la cabeza mientras me estudia.


  —Eres Allie. Lo siento aquí —dice señalándose su corazón.


  —Debes guardar mi secreto, Nora. Si alguien se enterase, tendría que irme.


  —No se lo diré a nadie. —Aprieta los labios y hace el gesto de cerrarse la boca con una llave. Le doy un beso en su cabecita.


  —¿Y qué te dice el corazón de Robert y Jenna?


  Nora se queda pensando con el ceño fruncido y luego responde:


  —Que son mis papás. No quiero que eso cambie.


  —No cambiará nunca. Mis papás se separaron cuando yo era pequeña, pero ellos seguirán siendo mis papás siempre. Cuando alguien te quiere de verdad, da igual lo lejos que se marche, estará unido a ti. Y tú también estás unida a tus papás. Os une un lazo muy fuerte, un lazo que la sangre no puede remplazar.


  —Tenía miedo. Miedo de que no me quisieran…


  —¿Pues sabes una cosa? —La niña niega con la cabeza—. Jenna está en la cocina, triste, porque tiene miedo de que tú no la quieras a ella.


  —¿Mamá también tiene miedo de eso?


  —Claro, Nora. Cuando se quiere a alguien, siempre se tiene miedo de perderlo. Jenna también sufre porque te quiere mucho.


  —Entonces tendría que decirle que la quiero, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ven conmigo.


  —No puedo, tengo que volver a disfrazarme de Allie.


  —¿Te vas a poner la peluca? ¿Puedo ver cómo lo haces? —me dice con los ojos muy abiertos.


  Asiento y llevo a Nora hasta el aseo, donde vuelvo a ponerme la peluca y las lentillas bajo la atenta mirada de la niña, y luego cojo un lápiz de ojos del estuche de pinturas de Jenna para oscurecerme las cejas. Cuando estoy lista, tiendo mi mano a la pequeña.


  —Sigues siendo tú.


  —Tienes un corazón muy listo, Nora.


  Nora, feliz, me da la mano y bajamos a la cocina. Cuando vamos por la mitad de la escalera, le digo:


  —Nora, no deberías admirarme. Yo no soy mejor que tu mamá o tus tías. Ellas sí han hecho cosas dignas de admiración, yo solo salgo en las revistas luciendo ropas bonitas…


  —Ahora eres mi amiga.


  —Sí, pero…


  —Yo admiro a mi mamá y a mis tías. Y me gustan mucho tus vestidos. ¿Eso es malo?


  —No, no es malo.


  Nora asiente y cuando terminamos de bajar la escalera, huelo a quemado. Vamos a la cocina y veo a Jenna, de espaldas, mirando al patio por la ventana. Aparto la comida del fuego y Nora corre hacia ella. Cuando Jenna la ve, se agacha y la abraza con fuerza.


  —No llores, mamá, yo te quiero mucho. ¿Tú me quieres?


  Jenna rompe a llorar por las palabras de Nora y le dice que sí entre lágrimas. Mientras hablan, busco algo para hacer de comida, pues la que Jenna estaba preparando ha quedado inservible.


  Pongo la mesa y Jenna me mira y me da las gracias.


  —¿Qué le has dicho? —me pregunta Jenna, y Nora se me adelanta a responder:


  —Me ha dicho que el corazón es el que verdaderamente sabe la verdad.


  —Allie es muy lista —le dice Jenna emocionada.


  —Sí. —Nora me mira y hace el gesto de cerrar la boca sin que la vea su madre.


  Robert no tarda mucho en llegar. Al ver a su hija correr a abrazarlo, se siente verdaderamente aliviado. Me despido de los tres, declinando tanto su oferta de comer con ellos como la de venir esta noche a la cena que han organizado. Me gustaría mucho hacerlo, pero no puedo. Tengo otro compromiso como Allison Warhol.


  *   *   *


  


  Llegamos a la mansión tras un fin de semana tedioso. Estoy agotada, he tenido que estar en pie desde muy temprano y el fotógrafo quería que luciera varios modelos de la nueva colección. No he dejado de pensar en la pequeña Nora y de preguntarme si estará bien. Espero que sí.


  —Allison, vamos a la biblioteca.


  Entro y mi padre cierra la puerta.


  —Estás triste y cansada, no puedes seguir llevando esta doble vida.


  —Sí puedo.


  Mi padre niega con la cabeza.


  —No, no puedes. Tienes que decidirte por una de las dos. Y creo que es hora de que solo seas Allie, que vayas de fiesta con tus amigos, que puedas ir a ver a Kevin a los partidos de baloncesto…


  —Yo no… ¿Cómo lo sabes?


  —Soy tu padre y además, soy muy listo. Vamos, Allie, has trabajado mucho por mis empresas, te mereces un descanso. Prometo que si los ingresos bajan mucho, te llamaré.


  —No sé…


  —¿Acaso no te gustaría?


  —Sí —no le miento—, pero no quiero dejarte solo con esto.


  Mi padre se acerca a mí y me toma las manos.


  —Allie, es hora de que yo te deje sola a ti. Ya decidirás con cuál de tus vidas te quedas, dentro de un tiempo. Confío en que sabrás qué camino tomar.


  Pienso en la oportunidad de ser solo Allie. Poder llevar, del todo, una vida anónima y normal. Poder ser yo misma…


  —Tus gestos hablan por sí solos. ¿Te has visto? Estás sonriendo. Vamos, hay que preparar tus falsas maletas para que Allison se vaya de viaje un tiempo.


  —¿Estás seguro?


  —Jon querrá matarme, pero te quiere y lo aceptará.


  Asiento y subo a mi cuarto a prepararlo todo. Estoy nerviosa, pero muy ilusionada. Ahora sí que voy a vivir una sola vida y, por el momento, me gusta más ser Allie que Allison. ¿Seguirá siendo así?


  


  


  KEVIN


  Aparco delante de la casa de Jenna. Ayer, cuando me enteré de lo que había hecho Allie por la pequeña Nora, me pasé por su casa a ver si estaba, pero no la encontré y tampoco respondió a mi llamada, así que no quise insistir más.


  En todo este tiempo que ha pasado desde que nos abrazamos, he intentado evitar la tentación de acariciarla, de buscar cualquier excusa para acercarla a mí…, pero lo cierto es que no dejo de pensar en ella y de preguntarme qué estará haciendo. Tengo tan claro lo que siento, que me da miedo reconocerlo, y por eso la trato como si no me atrajera, como si no me muriera por besarla, como si solo fuera una simple amiga, cuando no es así.


  Era más fácil empezar una relación cuando solo había atracción. Ahora que sé que hay algo más, me da miedo empezar con ella y que un día todo se acabe y termine obsesionado como mi madre; o que ella no sienta lo mismo por mí y haga el imbécil si le digo lo que siento. Casi prefiero que todo siga como siempre, pero hoy no he podido evitar venir a verla.


  Voy hacia su casa y toco al timbre. Como esperaba, no hay nadie; los fines de semana siempre tiene planes. Me doy la vuelta para irme al tiempo que escucho la puerta abrirse y alguien que me llama.


  —¡Kevin!


  Me vuelvo y veo a Allie en la puerta con una amplia sonrisa y, sin saber por qué, se acerca y me abraza. Me quedo tan impactado que no reacciono, hasta que Allie piensa que no la abrazo porque no quiero y empieza a apartarse. Antes de que se separe del todo, la atraigo hacia mí. Me moría por abrazarla de nuevo. Ahora mismo las razones para no hacerlo me parecen insignificantes comparadas con el placer que siento por estar de nuevo así con ella.


  Me gusta cómo encaja entre mis brazos, su calidez me traspasa dejándome noqueado. Siento como el corazón me late acelerado y trato de alargar este momento como sea. Su perfume a frambuesa me inunda los sentidos y sus pequeñas manos, en mi espalda, me acarician con timidez. Solamente cuando estoy a punto de alzarle la barbilla para besarla me separo.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta Allie recuperándose y apartándose del todo. Habla como si nada. Si no fuera por sus mejillas sonrosadas y su respiración acelerada, pensaría que no le ha afectado tanto como a mí.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunto, preocupado porque le haya pasado algo y esa sea la razón de que me haya abrazado.


  —Sí…, mi padre ha salido de viaje…, así que a partir de ahora voy a estar más sola. Y la novedad me ha asustado un poco —me reconoce.


  —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


  —Gracias. ¿Quieres pasar? O bueno, si tienes algo que hacer…


  —¿Tienes algo para cenar? Me debes muchas cenas.


  Allie me sonríe y asiente.


  —Creo que algo hay en la nevera…


  —Verdura, seguro.


  —Cierto… —Allie se vuelve y me mira, sonriendo de una forma peculiar, como si tramara algo—. ¿Te apetece pedir una pizza? Me muero por comerme un trozo.


  —¿Y tu régimen?


  —He decidido saltármelo por un tiempo. —Tuerce el morro y me mira—. También me apetece una hamburguesa doble con queso, un perrito caliente, palomitas…


  —Poco a poco. Por hoy te lo saltas pidiendo una pizza.


  Allie me sonríe feliz y siento como si algo se hubiera liberado en ella, como si se hubiera descargado de un peso. Saco el móvil y busco el número de la pizzería del pueblo. Le pregunto a Allie de qué la quiere y, cuando me empieza a decir todos los ingredientes del mundo, le digo que mejor ya elijo yo.


  —La traen en veinte minutos —le informo cuando cuelgo.


  —Bien, vamos a poner la mesa.


  Ponemos la mesa y al poco llega el repartidor. Me llama la atención cómo mira Allie la pizza, cómo la degusta y disfruta de cada bocado, con los ojos cerrados…, hasta que me doy cuenta de que su forma de hacerlo ha despertado mi deseo y decido centrarme en mi trozo. Allie me mira y no puedo evitar entrelazar mis ojos con los suyos.


  —Está deliciosa. Es una lástima que engorde…


  —No lo pienses.


  —Ya, pero es difícil olvidar algo que llevas haciendo cuatro años.


  —¿¡Cuatro años!?


  —Sí, pero no me arrepiento.


  Una vez más, siento que hay algo de su vida que Allie me oculta, y una vez más, callo. Es como si una parte de mí temiera la respuesta. No comprendo por qué tengo esta sensación pero, como siempre, prefiero no preguntar y disfrutar de su compañía, sin más.


  Al acabar de cenar, recogemos la mesa y dudo si irme o quedarme. Quiero quedarme… bueno, la verdad es que ahora mismo quiero hacer muchas cosas y el objetivo de todas ellas es profundizar en nuestra relación, ser algo más que solo amigos. Por eso acabo yéndome, no sin antes darle un beso de buenas noches en la mejilla. ¿Qué demonios estoy haciendo? Luchar contra decisiones que mi corazón ya parece tener tomadas.
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  ALLISON


  Cierro la puerta y me apoyo en ella. Mi mano va hacia mi mejilla donde los labios de Kevin se han detenido unos instantes. Cierro los ojos. Estoy temblando. No sé por qué me ha besado de esa forma, pero me ha encantado. Nunca una caricia tan inocente me ha parecido tan mágica. Todo cobra un sentido distinto cuando se trata de Kevin.


  Sonrío como una tonta, feliz, enamorada…


  Ya no niego que me he enamorado de él y noto como si, de todo lo que estoy haciendo, esto fuera lo realmente acertado. Como si amarle fuera lo lógico, lo correcto.


  *   *   *


  


  Llego a clase abrigada, helada. Ha venido el frío de golpe y estoy temblando. Además, hace un viento espantoso y tengo claro que, si la peluca ha resistido este ciclón, puede resistir cualquier cosa. Trato de recomponerme el pelo de camino a mi clase. Estoy tan centrada en desenredármelo que no me doy cuenta de que hay alguien en mi camino hasta que casi lo tengo encima.


  —Cuidado, aunque, si te chocas conmigo, no me quejaré.


  Alzo la cabeza y me encuentro a dos palmos de Kevin. Me sonríe como siempre y, como siempre, mi corazón cobra vida propia y empieza a latir con más intensidad.


  Una tonta sonrisa se me dibuja en la cara hasta que me doy cuenta y centro mi mirada en otra parte.


  —No te había visto. Este viento me ha enredado el pelo.


  —Y, por lo que veo, las hojas han decidido instalarse en él. —Kevin alza la mano y me quita una pequeña hoja seca del pelo. Al sacar la mano de mi pelo me acaricia la mejilla.


  Lo miro a los ojos; el contacto ha sido leve, casual, pero ha despertado todos mis sentidos.


  —Gracias.


  Caminamos juntos hasta la clase muy cerca el uno del otro, tanto, que a cada paso que doy me rozo con él. Algo ha cambiado entre los dos y me encanta. Ahora mismo me siento como si flotara y deseo, y espero, que nadie me baje de las nubes. Ni tan siquiera yo.


  *   *   *


  


  Entro en la cafetería tras acabar un tedioso examen; creo que me ha salido bien, aunque tengo mis dudas. Ayer me pasé toda la tarde estudiando pero, cuanto más estudiaba, más nerviosa estaba. No tardo en ver a Kevin con nuestros amigos y le saludo desde lejos. Él terminó el examen antes que yo, porque, en cuanto lo entregas, te dejan salir de clase.


  Me acerco a la barra y pido dos cafés con leche —antes de sentarme, he mirado que Kevin no estuviera ya tomando uno—. Una vez los tengo, vuelvo a la mesa y le tiendo a Kevin el suyo.


  —¡Vaya! Gracias —me dice cogiendo el vaso de forma que sus dedos casi se entrelacen con los míos.


  Nos miramos a los ojos, sin que ninguno de los dos quiera ser el primero en romper el contacto.


  —¿Qué tal el examen? —pregunta Magda rompiendo la magia. Kevin coge el café y se lo prepara. Me siento antes de responder a Magda.


  —Espero que bien.


  —Yo también lo espero —dice Magda—. Y mañana otros dos…, estoy deseando que pase esta semana. Este viernes por la tarde tenemos que celebrarlo. ¿Podrás venir?


  Sonrío y asiento. Magda y Luna me miran encantadas; me gusta saber que les hace ilusión que yo vaya.


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  —Lo pasaremos bien —dice cauta Luna.


  Asiento y miro a Kevin, que parece ajeno a nuestra conversación o lo está hasta que siente que lo observo y me devuelve la mirada. Le sonrío antes de hacer caso a Luna y dejar pasar una vez más este momento a la espera de cuándo será el siguiente.


  *   *   *


  


  Dejo caer la cabeza encima de la mesa cuando termino el último examen del trimestre. ¡Por fin! Ha sido una semana frenética. El profesor acaba de llevarse mi examen y me ha dado permiso para salir de la clase; he sido la última en entregarlo, pero necesito unos momentos más para coger fuerzas. Anoche casi no dormí de los nervios, al igual que las noches anteriores. En mi antiguo instituto solo me preocupaba por aprobar; ahora, sin embargo, quiero sacar buenas notas y eso hace que todo sea más complicado y, sobre todo, que conlleve mucho más esfuerzo.


  —¿Sin ganas de irte?


  Siento una cálida caricia en mi mejilla. Alzo la vista y entrelazo mis ojos con los de Kevin. Siento la tentación de levantar mi mano y tomar la suya, pero no lo hago por miedo a dar un paso que estropee todo esto, sea lo que sea.


  —La verdad es que necesitaba un respiro. —Me levanto de la mesa para irme.


  —Al menos, podremos descansar de las clases un par de días.


  —Algo que suena maravilloso. —Sonrío y recojo mis cosas.


  *   *   *


  


  Miro mi hamburguesa con deleite y escucho la risa de Magda y de Luna.


  —Parece que hace años que no comes una.


  —Los hace —le respondo a Luna.


  Hemos venido al centro comercial a dar un paseo tras una tediosa semana de instituto. Necesitábamos un respiro y, al ser viernes, hoy no tenemos que estudiar.


  —Pues no te cortes y cómetela entera —me comenta Pedro, que está al lado de Magda; Sergio, el «ciberamigo» de Luna, está sentado al lado de esta.


  —Ya voy. —La muerdo con fruición, pero cuando noto que todos me están mirando, casi me atraganto—. No me miréis, que me desconcentráis.


  Se ríen y sonrío feliz. «Esta semana ha sido un poco rara», pienso mientras degusto esta maravillosa e hipercalórica hamburguesa, aunque en esto último he decidido no pensar. Ha sido rara porque me he sentido más cerca de Allie que nunca; a veces incluso me he quedado dormida con la peluca puesta. Cada día que pasa me olvido más de mi anterior vida y vivo esta con más intensidad. Me gusta mucho. Me duele pensar que esta habría sido mi vida si no hubiera tomado aquella decisión hace cuatro años, pero nunca lo reconoceré en voz alta; mi padre ya se siente lo suficientemente culpable por intuirlo.


  Estos días he hablado con mis padres. Como siempre, mi madre no sabe nada de mi vida de Allie Anderson y, aunque me sabe mal mentirle, no puedo decirle la verdad; si lo hiciera, vendría y discutiría con mi padre, una vez más. Así que por el momento prefiero dejar las cosas como están.


  Por otra parte, entre Kevin y nuestras caricias —caricias de las que nunca hablamos y hacemos como si nada, pero existen, y yo lo sé muy bien, pues guardo cada una grabada a fuego en mi memoria—, me siento desconcertada por no saber hacia dónde va nuestra relación.
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